
LA RUTA DEL SACRIFICIO 
 

Como cada año, el 21 de febrero nuestra Comunidad de Paz de San José de Apartadó convocó a sus 

amigos a darse cita en los sitios sagrados de memoria de nuestros mártires. Subimos varias cuestas 

en la Serranía de Abibe para llegar a aquel sitio, junto al río Mulatos, donde los defensores de este 

Estado criminal le arrancaron la vida cruelmente a nuestros líderes y a nuestros niños. Han pasado 16 

años, pero para la justicia colombiana “no ha pasado se nada”. Cuando abogados amigos hicieron el 

gran esfuerzo de llevar el caso a Casación en la Corte Suprema de Justicia y lograron la condena de 

los primeros 10 militares responsables de la masacre, los militares acudieron a la JEP y la JEP los 

puso en libertad inmediatamente y los vinculó a su proceso sin exigirles lo mínimo que tenía que 

exigirles: un mapa de la verdad que irían a confesar. 

 

Pero mientras la “justicia” sigue en su ruta de degradación al servicio de la impunidad más 

desvergonzada, la memoria del pueblo se va fortaleciendo. Volvimos a escuchar las palabras de Luis 

Eduardo Guerra, uno de nuestros líderes históricos más claros; desde una grabación que se conservaba, 

él nos volvió a contar el proceso de surgimiento de la Comunidad de Paz como respuesta al cerco de 

violencia tan aterrador que vivíamos. Los poemas que el Profeta Isaías escribió hace miles de años 

para describir la espiritualidad y la pasión del Servidor Sufriente del Señor, nos sirvieron para recordar 

a Luis Eduardo y para darle gracias a Dios por su vida. En La Resbalosa recordamos la crueldad con 

que militares y paramilitares descuartizaron a nuestros niños y la canción de José Luis Perales: “que 

canten los niños”, acompañó nuestra memoria dolorosa de su sacrificio, como también otros poemas 

y canciones. 

 

A la vez que inauguramos la ermita junto al Río Mulatos, ya terminada con cúpula de color, con mural 

y con vitrales y rejas, construida en el sitio donde derramaron su sangre Luis Eduardo, Bellanira y el 

niño Deiner André, nos animamos a avanzar en la construcción de otra ermita en La Resbalosa, sobre 

las fosas que guardaron durante las primeras horas los restos despedazados de la familia de Alfonso 

y Sandra y sus niños y Alejandro. En medio de las dos fosas se levanta todavía el palo de cacao que 

sigue proclamando la resistencia de la vida en medio de la muerte. 

 

Todos salimos fortalecidos con el ejemplo de esa primera generación que sostuvo la vida de nuestra 

Comunidad de Paz en medio de una persecución a muerte tan despiadada por parte del Estado 

colombiano. Ellos nos dijeron con sus mismas vidas que el proyecto comunitario en el cual estaban 

embarcados era más valioso que sus propias vidas. 

 

Sabemos que muchos amigos nos acompañaron en esta peregrinación de memoria desde países y 

regiones muy remotas. Gracias por esa energía que supieron transmitirnos desde la distancia. 
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